
Todo lo demas es pura tontería, incluso los 
versos de usted. 
, ~a sexta quintilla es como las otras, y la 

se!lma lo mISmo. S íl,, que al fin de esta úl­
tima, que es la pcnédtima de la série sale no 

' ' se sabe por dónde, el nombre de España. 
Y luego la octava, que es de verdad la úl­

tima, dice así: 

e Y así la egregia matrona, 
Que ve, tras duelo~ prolijos, 
Que su poder la abandona ... 
Aun reina d: 30,ia á ZO/la 

Por la gloria de su::, hijos.• 

Verbigracia: (aqm la firma). 
Y asunto conduídn. 

XXVI! 

RIPIOS ... RUSOS 

No es cosa mayor lo que yo quiero á los 
poetas modernistas; pero como toda regla tie­
ne sus excepciones, tambien la general de mi 
escaso afecto á los modernistas ha de tener al­
guna, y des.le lue¡;o la del autor de los versos 
que voy á presentar á ustedes se impone por 
lo brillante de su imaginacion, por su diccion 
lujosa y por la facilidad con que escribe her­
mosos octosílabos. 

Vamos, que es un modernista simpático, y 
lo sería mucho más ¡ay! si no abusara en sus 
cantos de la nota 1•erde ... 

Tambien abusa un poco del viaje que hizo 
á Rusia, cuando la ~uerra con el Japon, y por 
supuesto, de la modernistería principal que 
consiste en cambiar el oficio á las palabras, Pe­
ro el abuso de lo verde es el más lamentable. 

Los versos que van ustedes á conocer, aun­
que no del todo, porque, á trechos, verdi­
guean demasiado ... 



28o RIPIOS 

Ad vierto al cajista ó al... como ,e llame 
ahora el encargado de manejar la nuera má­
quina de componer moldes, que se dice así, 
vuo1GUBAN; no vaya á componer verdeguean 
porque el Diccionario académico dice necia­
mente verdeguear, en vez de VERDIGUBAR, que 
es el verbo legítimo, pues aquellas tres eee se­
guidas no las tolera la dulce y majestuosa eu• 
fonía castellana, Por eso el uso popular castizo 
de Leon 'f Castilla, que no tiene nada que 
ver con la Academia ni hace caso de ella, di­
ce que ..-erdiguean los campos,, no que ver­
deguea11; así como dice ,verdinegro, y no ver­
de11egro. 

Mas Yolviendo á los versos modernistas que 
tengo delante, impresos en la hoja literaria de 
un periódico, bajo el título de Las proféticas 
y el aubtítulo ,En la troika,, es de saber que 
comienzan así: 

cCat la nte,e como llu•ia ... • 

Y aquí tambien hay qu~ hacer un poco de 
excepcionen aquello de los ,hermosos octosí• 
labos,, que dije antes, ya que este primer ver­
so ni es hermoso, ni octosílabo apenas. 

Porque ca-e tiene dos sílabas, aunque dog­
matice lo contrario un ex-jesuíta llamad.o Ro­
bles de apellido, especie de maestro Ciruela 
que ha puesto escuela de Ortología sin saber 
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leer ... bien; y teniendo ca-e dos sílabas, el 
verso tiene nueve. De modo que para reducir­
le á ocho hay que comprimir el cae y hacer 
que suene que; 

,Que la nieve como lluvia,, 

ó cambiar la e en i, diciendo como los batu• 
rros: cai la nieve. 

Porque la a con la i forma diptongo, pero 
no con la e. 

cCt1-en de un monte á. un valle entre pi.larras•, 

dijo Lope de Vega comenzando un soneto 
famoso. 

cSi ca-e la virtud, caiga vencida,, 

dijo Campoamor en otro soneto. 

e Hay en Madrid una torre 
Que al Campo del Moro ca-e, 
Por dó Manzanares trae 
Sus corrientes cuando corre,, 

dijo Zorrilla empezando una leyenda. 

•Qué serenita 
Ca-e la nieve•, 

dice el estribillo de una tonada popular. 
Siempre dos sílabas. 
Ademas, tampoco es verdad que la nieYe 

caiga como lluvia: los copos de nieve ,aea 
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zaraadeándo,c por el aire, mucho más despa• 
cio que las gotas de a~ua, porque son mucho 
menos densos. Por eso si se llena de nieve re­
cien caída una caldera. y se la pone al calor 
para que se derrit,, no queda llena de agua. 
ni mediada siquiera. 

Vamos adelante: 

cCae la nieve como lluvia 
De sal espolvoreada., 

Tampoco está esto del todo bien, porque 
las comparaciones se hacen de cosa menos 
conocida con otra más conocida, y aquí es al 
revés; la nil!ve la hemos visto caer todos, aun 
los que no hemos ido á Rusia, mientras que 
la lluvia de sal... ¡Ha visto mn,:has veces llo­
ver sal el señor Castro, autor de los versos> .. , 
Como no sea que acaso en Srn Petersburgo ..• 

Completemos la estrofa: 

«Cae la nieve como Hu vía 
De sal espohroreada. 
En la troika reclina.da 
Su!ipira 1:1. cha11tcusse rubia., 

La troika debe de ser u na especie... dicho 
sea en estilo acádemico, una espe.:ie de coche 
sin ruedas, movido por yeguas, segun se ve 
más adelante, donde dice: 

,Las yeguas trotan, sonando, 
Sonando los ca~cabeles.• 
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Despues continúa: 

e Y el iztvoschit que nos guía ... , 

Bueno: el i:¡lvoschit supongo que sera el co­
chero, en rus1; y siendo así no está bien el nos 
guia, porque el cochero no guía á los que van 
en el coche, los conduce; guiar, guía á las ye­
guas, Pero en fin, que pase. 

e Y el iztvoschit que nos guía 
Canturrea con voz franca ... • 

¡Ah! no, señor; esto ya no puede pasar; can­
turrear con vo; (ra11ca no puede ser. 

Como que prccis~tmentc CANTURREAR, es can• 
tar á media voz, digJ lo que quiera el Diccio­
nario de la Academia, que no sé en este mo­
mento cómo define ese verbo; si acierta, será 
una casualidad ... Pero crea el apreciable poeta 
modernista que canturrear es cantar á media 
voz, cantar entre dientes ... Todo lo contrario 
de la VO{ fra11ca. 

Bien conozco que habiendo de terminar la 
cuarteta con estos dos versos: 

c¡Como la nieve de blanca! 
¡Como la nieve de fria!•, 

en el verso segundo, en ese verso del cantu­
rreo, era de absoluta necesidad poner un con­
sonante á blanca; pero áun dado el apremio 
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Jcl consonante, menos malo, vamos, menos 
ripio quizas hubiera sido hacer al i,tvoschit 

,Natural de Salamanca ... , 

v mejor, desde luego, mucho mejor haber es­
aito: 

, Y el iztvoschit que nos guLo. 
Canta pi 9ue en Salamanca: 
¡Como la nieve de blanca! 
¡Como la nieve de fria!..., 

De este modo quedaba ciertamente la ligera 
inverosimilitud-ligera para entre moderni•­
tas--de que un cochero ruso cantara en nues­
tra lengua; pero á lo menos desaparecía el no 
tan ligero disparate de que un hombre, co­
d,,,ro ó marques, ruso ó africano, cualesquie• 
ra que sean su nacionalidad y su oficio, cantu· 
rree con VD{ franca. 

Y desaparecería sustituído por el •Í[fUal que 
en Salamanca,, que en realidad no es ningun 
despropósito; pues más frecuente será en Sa­
lamanca que en Rusia oir cantar en hermoso 
~•stellano: 

c¡Como la nieve de blanca! 
¡Como la nie,e de fda! ... • 

Y ... siento decir á ustedes que de aquí no 
podemos pasar, porque la nota verde ¡se acen· 
túa en los •ersos de un modal. .. 

XXVlll 

Con Cánovas principié ~te libro, con e,¡. 
novas le demedié y con Cánovas quiero con· 
duirle. 

No se quejará don Antonio de que no dov 
importancia á sus vulgares inspiraciones ... 

Pues éste es otro soneto de don Antonio pare-• 
cido á aquel de Colmenar Viejo, porque tam­
bien embiste. 

Y tiene otra gracia, ú otra desgracia, y e, 
que, como los cuadros del famoso Orbaneja, 
si no fuera por el rótulo, no era posible adi­
vinar ni sospechar siquiera su objeto, ni en­
tender nada de lo que dice, 

Por donde se convencerá el señor Cánovas, 
ó se convencería si fuera capaz de convenci­
miento, de que no es más que un Orbaneja 
literario. 

O anti-literario, si se quiere. 
Como tampoco es más que un Orbaneja 

político, que tambien tiene que rotula, sus 
cuadros de esta clase. 
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¿Q~ién había de decir, por ejemplo, que 
Fab1e eran rnistru si no le hubiera puesto don 
Antonio el r,itulo cürrcspondiente' 

¿Quién h N:1 Je creer en Roma verbi~ra-. ' o 
c,a, al encontrarse con el may"r de los Pida les, 
que aquea,, era el embajador de España si no 
fuera por el rótulo que le puso Cfoov~s di­
ciendo: Vengo en n)mbrar embajaJor, etcé­
tera, etc.? 

Pues así suelen ser toJos los cuadros políticos 
de don Antonio. 

Y los literarios no son mejores. 
Y si no, \'amos á ver: ¿quil!n diría que esto 

era un sonc1 .?: 

e No h,í mucho al ver la tempestad ceñuda ... , 

Que de se3uro no seria tan ceñuda como don 
Antonio, por muy ceñuda que fuera, nide tan 
mal ver, ni metería tant., miedo á los niños. 

Sigamos. 

cNo h.1 mucho al ver la tempestad ceñuda 
Bajar dd monte amenazando el llano ... » 

Pero, antes que s·: me olvide, sc1ior don An­
tonio, ¿,¡uién le ha dicho á usted que la tem­
pestad bJja del munte? 

¿ Y ,1ui 'n le ha dicho que aquello de no há 
mucho al ver, etc., sea poesía, sino prosa y 
mala? 
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En fin ... 

cBajar del monte amena.p.ndo el llano, 
Donde tu trono se alza, dije: cen vano 
Pondrá el esfuerzo, la desdicha en duda.> 

¿ Y qué es lo que usted dijo en vano, señor 
don Antonio? ... ¿Que el esfuerzo pondría en 
duda la desdicha? iO que la desdicha pondría 
en duda el esfuerzo? 

Y no le extrañe á usted que á cada paso ha­
ya que estarle haciendo á usted preguntas de 
esta índole, porque si no, es e; sa de quedarse 
en ayunas. 

Tiene usted una habiiidad tan especial para 
oscurecer y con íu ndir las cosas, señor Bodegas. 
que el diablo que le entienda á ustd. 

... , . . . . . . . . . . ... cen vano 
Pondrá el e-~fucr.zo, la desdicha en dnda ... • 

Dicho así, como usted lo dice, ¿quién es ca­
pa. de adivinar si ha querido deór usted que 
la de, dicha no puede poner en duda el es­
fuerzo ó que el esfuerzo no puede poner en 
duda la desdicha? ... 

Fs verdad que de cualquiera de las dos ma­
neras es una tontería; peru áun siéndolo, era 
bueno que se supiese cómo era. 

No es posible saberlo, sin embargo, y vamos 
adelante: 
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•Que es frágil trono aquel que sólo escuda 
De hierro armada y de terror la mano; 
.Aunque al pronto ... > 

¡Uf,qué prosaísmo, señor Cánovas! Al pron­
to ... aunque al pronto ... 

¡ Y usted ha creído poder competir con Zo­
rrilla!. .. 

¡Infeliz don Antonio! 
Es usted más pros.iico que el dtmooio. 

Aunque al pronto volvamos sobre el soneto, 
dando por buena la oscuridad de los dos versos 
anteriores, y quedándonos en la duda de si la 
mano escuda al trono ó el trono á la mano, 
no hallaremos más que esto que sigue: 

f;Aunque al pronto le rinda el vulgo inJano 

Cobarde corazon y lengua muda.» 

Pensamiento vulgar y pedestremente expre­
sado. 

Ahora, tomando un poco de aliento, podre­
mos seguir tras del soneto de don Antonio, y 
hallaremos unas cosas que quieren ser tercetos 
y dicen: 

1Bonita expresionl mas ya que ... 

cMas ya que la virtud pides á Edp.iña 
Oe- Guzman ... • 
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< Y qué es lo que es de Guzman, España ó 

la virtud? Porque tambien esto merecía sa­
berse. 

•Mas ya que la virtud pides á España 
De Guzman1 y te anima el amor tien,o, 
Que Genil en sus flores apacienta ... » 

Pero, ¿qué amor será este amor que pace? 
l'orque no hay remedio: si Genil le apacienta 
en sus flores, es un amor que pace, un amor 
rumiante, ó paquidermo, ó desdentado como 
el autor. 

Entiéndase que esto de como el autor no se 
refitre en mi intencion más que á lo de des­
dentado. 

Por lo demas, yo no quiero llamar al autor 
rumiante. 

En caso de llamarle algo de zoología, me 
hubiera contentado con llamarle roedor, por 
lo mucho que ha roído del presupuesto, ó por 
lo mucho que se ha entretenido en roer los 
zancajos á la poesía. 

¡Pobre poesía en manos de don Antonio! 
El cual sigue soneteando en esta forma: 

•Mas ya que la virtud pides á Espa~a 
De Guzman, y te anima el amor tierno

1 

Que Genil en sus flores apacienta, 
Oye: ... , 

19 
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¡Hombre, qué bonito es este oye! Lo mismo 
le dice don Antonio á su ayuda de cámara. Y 
áun á Vallejo. 

cOye: del negro ... • 

¿De cuál? ¿Del del sermonl Ese es cualquier 
lector de los versos de usted: porque cualquiera 
saca de ellos lo mismo. 

,Oye: del negro temporal la salia 
Se estrellará en tus manos ... • 

¡Qué figura más impropia y más lea, señor 
Presidente del Consejo! 

Si hubiera usted dicho ,se estrellará á tus 
pies,, la expresion sería vulgar y usada, pero 
sería natural y á nadie chocaría por lo mala. 

Pero, ¿se estrellará en rus mano.,/ ..• 
Decirle á uno ó á una, pues todavía no se 

sabe quién es, ni si es hombreó mujer ó mes· 
tizo, que la saña del temporal, negro por más 
señas, se estrellará en sus manos, es una bobada. 

Así !o que puede estrellarse es un huevo en 
las manos de una cocinera. 

Y volvamos al negro, es decir, al soneto, 
que concluye: 

,Oye: del negro temporal la saffa 
Se ~trellará en tus manos, que es eJ,,.,,, .... 

¿Eterno, 6 consonante? 
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Lo pregunto porque me parece que lo que 
es, es consonante de tierno. 

Es verdad que lo mismo puede ser tierno 
consonante de eterno. 

Tan mal traído está un adjetivo como el 
otro. 

<Oye: del negro temporal la saila 
~e estrellará en tus manos, que es eterno 
Lo que obra amor y la virtud sustenta, 

, Y qué es lo que obra amor? ¿ y qué es lo 
que sustenta la virtud? 

Porque de e,to tampoco nos há dicho nada 
don Antonio. 

¿Acaso la obra del amor, ó lo que obra 
amor son las manos de ese ente desconocido 
donde se ha de estrellar la saña del temporal 
negral 

¿Acaso el estrabismo literario de don Anto­
nio le cambió los renglones ó las letras, y le 
hizo creer que habÍJ dicho ya Jo suficiente 
para hacerse entender de los lectores> 

Pues ahora ruego á cuak¡uiera de ¿stos que 
vuelva á leer el sJneto sin repeticiones ni co­
men,tarios, y si_ entiende una palabra de b que 
en el ha querido decir el señor Bodegas ni 
de~ asunto á que el sonetJ se reíiere, que' me 
avise. 

Y me comprometo á regalarle una eclicion 
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ilustrada de las poesías de don Antonio. Aun­
que tenga yo que costearla para él solo. 

Vale Dios que de seguro me quedo con el 
regalo. 

Y si no, ahí va el soneto: 

cNo há mucho al ver la tempestad ceñuda 
Bajar del monte amenazando el llano, 
Donde tu trono se aba, dije: •en vano 
Pondrá el esfuerzo, la desdicha en duda., 

Que es frágil trono aquel que sólo escuda 
De hierro armada y de terror la mano, 
Aunque al pronto le rinda el vulgo insano 
Cobarde corazon y lengua muda. 

Mas ya que la virtud pides á España 
De Guzman, y te anima el amor tierno 
Que Genil en sus flores apacienta, 

Oye: del negro temporal la saña 
Se estreUará en tus manos, que es eterno 
Lo que obra amor y la virtud sustenta., 

A ver quién es el guapo que me le explica. 

• . ·• 
Y mientras tanto, allá va otro soneto de don 

Antonio á Francia. 
Ya he dicho que don Antonio ha hecho so­

netos á todos los países. 
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Eso sí, todos malos, como el de Col,nenar 
Viejo; pero no peores, porque no cabe. 

e.A. Prafl&ia (dice don Antonio encabciando esta 
jU mala obra), Á .Francia, con mo/i'oo de ir d ocupar 
m tro"4 la Condesa t1t TUa., 

Donde ya el curioso lector comenzará á 
dudar sobre la propiedad del trono, es decir, 
sobre si el trono que iba á ocupar la Condesa 
de Teba era el suyo ó el de Francia. 

Y sintiendo no poder sacarle de la duda, 
empiezo desde luego á meterle en otras ma­
yores, copiándole el soneto que dice: 

cEs flor nacida en los amenos huertos 
Qae plantaron los dra/Je., ,eñores ... , 

¡Hombre! ¿Los árabes señores? Si tan fino 
quería estar usted con ellos, señor don Anto­
nio, hubiérales usted llamado los señores ára­
bes, porque eso de los árabes señores es una 
trasposicion muy fea. 

A más de que tampoco me parece justo que 
esté usted tan fino con los árabes, estando con 
los españoles tan desatento, que aunque todos 
le pedimos á usted casi de rodillas que deje el 
poder, no nos hace usted caso. 

Mas si quisiera usted disculparse, señor Cá­
novas, de aquello de los árabes señores, di­
ciendo que señores es el sustantivo y árabes 
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el adjetivo, le diré á usted 1ue e,tonce, la 
figura resulta más impropia, por~ue los huer­
tos no los suelen plantar lc,s señores, sino los 
criados. 

Por más que diga Fray Luis de Leon aque­
llo de 

,Por mi plantado tengo un huerto,, 

pues las e,cepciones no destruyen la regla ge­
neral. 

Es verdad que de todas maneras resulta 
muy impropia la imágen de la ílor nacida en 
los amen"s huertos que plantaron los árabes 
señores, ó lns !-eñores árJbes, aplicada á doña 
Eugenia de Guzman, por4ue no parece sino 
querer dar á entender que los árabes fueron 
los fundadores de la familia de Guzman, de 
que es hija. 

Lo cual es una tontería como otra cual-
quiera. 

Pero en los versos de don Antonio no se 
puede hilar tan delgado; porque, examinados 
con algun escrúpulo, no se bailaría una sola 
palabra bien puesta. 

Vamos más por encima: 

cEs flor nacida en los ameaos huertos 
Que plantaron los árabes señores, 
Dor.dc Dauro, al pasar, convierte en florts 
t .os escombros de alcá.zarC"S Uu:iertos., 
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¿ Y por qué han de ser inciertos los alcázares, 
don Antonio, por qué han de ser inciertos/ 

' ¡Bah! Pcr la misma razon que los árabes 
fueron señores. 

Es decir, por la misma, no; pero por otra 

análoga. 
Los árabes hicieron de se,íores 

Para servir de consonante á flores; 
Y fueron los alcázares inciertos 
Para servir de consonante á huertos; 
Pues si en lugar de huertos fueran prados 
Ya íueran los alcázares dorados. 
Siga el señor Bodegas del Castillo 
Poniendo consonantes á tornillo, 

Y sigue: 
e Si están tus ojos al placer despierto,s ... • 

Para entender á quién se reíiere este tus ó 
de quiénes son estos ojos hay que volver á su­
bir hasta el epígrafe. 

flueno; que sean de Francia. 

cSi están tus ojos al placer despiertos 
Disfruta de su luz y sus colores ... > 

Este su parece que debe referirse á la llor 
aquélla de los amenos huertos de arriba; pero 
como las ílores, aunque tengan colores ¡y con­
,onantes), no dan luz, resulta que no sabe uno 
á quién referir eso de su /U{, 
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e Ya qu_e en iris de paz á tus íurorc• 
Te la dieron de amor ... , 

A usted sí que se la dieron de primo el se­
ñor don Ramon de Campoamor y todos los que, 
por hacerle á usted burla, le dijeron que era 
poeta ... 

¡Te la dieron de amor! ... De amor .. , de 
paz ... ¿en qué quedamos? 

¿Y por qué es aquello de tus furores> 
Los verdaderos furores son los de usted con­

tra el pais, señor don Antonio, y contra la li­
teratura. 

e Ya que en iris de paz á tus furores 
Te la dieron de amor dukes conciertos ... , 

¿Y qué dulces conciertos son esos que dieron 
á Francia una flor ... en iris ... para que disfru­
tara de su tu¡> ... 

¡Cuánto bobada, señor, cuánta bobada y 
cuánto despropósito amontonan ustedes los 
que sin númen se meten á poetas! 

Y todavía falta lo mejor. 
Verbigracia: 

cMas si nueva tormenta y ronca fraguas ... , 
(¡ Qué elerantef Un sargento con enaguas) 
e Con que encender el muado en ancha pira ... , 
(f Ahiaf ... pero Dios calme tu ira) 
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cLu dulces flores, sin piedad, quemando ... , 
(Va.,., «,ulanáq,) 

•¡Ay1 ... , 

¿De qué se queja usted, señor don An_tonio? 
Si todavía es usted Presidente del Conse¡o, ¿de 
qué se queja usted? Es verdad qu_e cua,ndo ~•­
ted escribía eso aun no lo era, ni pod1a sonar 
en serlo nunca, 

Lo más que usted podía soñar el año 53 era 
llegará ser oficial quinto de algun ministerio, 
lo cual para los méritos de usted no era poco. 

Vamos á ,er qué era lo que le arrancaba á 
11sted esos ayes: 

c¡Ay! torna ¡oh, Francia! t6rnala á las aruas ... , 

¡Don Antonio! ¿Quería usted que la hubie­
ran arrojado al Sena? 

¡Qué crueldad!. .. 
No\ si usted no puede tener buenos pensa­

mientos ... Ni buenas miras ... 
¿ Y qué daño le había hecho á u~ted 1~ po­

bre Emperatriz, para querer arro¡arla a las 
aguas? 

Y al aire; porque luego añade usted con la 
misma mala sintáxis de siempre: 

e Y al aire en que meció s11 cuna mira. ... » 

¿ Y cómo es esa cuna-mira? ¿O es que man­
aa usted á Francia que mire al aire? 
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Si el aire es incoloro, señor Cánovas, y por 
ende invisible. 

Mas no quería decir estn don Antonio, smo 
est9: 

e Y al aire en que meció su cuna, mira 
Que ti Alhambra feliz la está esperando., 

Todo lo cual es pura simpleza; pero aJe­
mas, ¡quién le ha dicho á usted, vamos, quién 
Je ha dicho á usted que se dice el Alhambra , 
A1Ónstruo de iniquidad poética? 

Llevan, en efecto, el artículo el en lugar de 
la algunos nombres femeninos que le tienen 
consagrado por el uso, como el alma y el águi­
la; pero no porque una palabra femenina em­
piece con a ha de llevar el artículo masculino. 

¡Ha oído usted decir alguna vez el Asun­
cion de la Virgen, ni el astucia, ni el amapo­
la ni el ambician, ni el almeja? , ' 

Es verdad que usted parece que no ha 01do • campanas ... 

• • 

Como no sea la de Huesca, que ... más le 
valiera á usted no haberla oído. 

O, mejor dicho; no ha heria tocado, para 
que los demas no la oyéramos. 
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Porque ¡cuidado, que suena mal! 
¡Qué campana . . digo, qué novela más des­

graciada es la tal Campana de Huesca, sefior 
don Antonio! 

Y usted, sin embargo, empeñado en que 
suene y en que se la oiga, para lo cual la 
funde usted y la refunde á cada paso, y ... 

P 0 , r, por ... cada vez peor, cada vez suena 
' j . • más mal aquella pros3., y i:aL a vez se enttenc,L' 

menos. 
En fin, como que despues de no sé cuántas 

refundiciones, todavía no ha sido usted capaz 
de acristianar siquien el principio, el párra­
fo primero dd primer capítulo, que dice: 

cA orillas de huela hallé esta crónica¡ en un,1 de­
aquellas huertas de suelo verde y pobladas d,· 
irboles ... • 

y esa conjuncion no hacía falta, señor don 
Antonio . 

Aparte de Jo inverosímil que resulta eso de 
hallar crónicas en las huertas, donde lo natu­
ral es hallar hortalizas. 

Ya si hubiera usted dicho encontré, mal y 
no tanto; porque para encontrar una cosa Do 

es menester buscarla. P<ro diciendo /tallé, 
parece como que ha anJa~o us\ed exprofeso 
por las huertas buscando crónicas entre las 
patatas. 
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Lo que hay es que usted probablemente no 
p~rcibe la diferencia que existe entre los ver­
nos hallar y encontrar, porque esas son mu­
chas matemáticas para usted; es decir, muchas 
lilologías. 

Vamos adelante: 

cA orillas del !suela hallé esta crónica¡ en una de 
•qucllas huertas de sucio verde y pobladas de 
iroolcs frutales, cuyas bardas ... , 

Aquí cualquiera cree que cuyas se refiere á 
los árboles; es decir, que las bardas son de los 
árbol16; pero luego resulta que el autor quiere 
~ue sean de las huertas, porque dice: 

e .. cuyas bardas y setos ... , 

Y claro es que los setos tienen que ser de las 
huertas. 

c .. cuyas bardas y setos se sustentan en las ¡iedr.s 
r1!,uJa1 i los muros de Hucsca., 

Y aquí tenemos unas bardas y unos setos 
ladrones, que roban piedras, ó por lo menos, 
«se sustentan en las pieJras robadaso, que vie­
ne á ser lo mismo. Sólo que no debe de ser 
ver,lad, porque las bardas y los setos no sue­
len ser gente de tan malas mañas. 

Los moderados y los conservadores, sus hi-
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jos, son los que han solido sustentarse e~ las 
piedras robadas, ó de las piedras robadas a las 
iglesias y á los conventos; pero no vale con­
fundir las especies. 

Y, aparte de lo del robo, tampoco puede ser 
verdad, señor don Antonio, que las bardas y 
los setos se sustenten en las piedras. 

Si se tratara de cercas ó tapias, podría ser, 
porque las tapias y las cercas, sobre piedras sue­
len fundarse ó sustentarse. 

Pero las bardas y los setos no pueden sus­
tentarse en piedras, señor don Antonio, sino 
que se sustentan en tierra, en un reguero que 
se abre en la tierra al formarlos. 

Esto lo sabe todo el mundo, señor don An­
tonio, todo el mundo menos usted, que, á pe­
sar de haberse metido á campanero desde muy 
jóven, repito que parece que no ha oído cam­
panas. 

Ya ve usted, señor don Antonio, cuántos 
desaciertos en las primeras cuatro líneas. 

Y eso despues de las varias refundiciones ó 
nuevas ediciones que viene usted haciendo de 
su Campana, ediciones que, como no hay 
quien las compre, tiene que comprarlas ó por 
lo menos pagarlas el pais contribuyente, con 
los fondos que se consignan para compra de 
libros útiles en el Ministerio de Fomento. 

Porque, aunque el caso parezca increíble, 
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en uno de los años últimos se han adquirido 
por dicho Ministerio ejemplares de la lamosa 
Campana por valor de 100 pesetas. 

¡Señor don Antonio' ... 
¿Le parece á usted que no ha cobrado bas­

tante dinero del pais en sueldos de director ge• 
n(ral y de subsecretario y de ministro, y vuel­
ve usted todavfa p.,r esos veinte duros? ... 

Nada ... lo que <lice el antiguo refran: 

Uno en papo y otro en saco, 
Y otro debajo el sobaco. 

FIN 

PROTESTA 

Si alguna cosa apareciere en este libro con­
traria á la (é católica ó á las buenas costum­
bres, téngase por no escrita. 

EL AurOR. 

tNDICE 

J. (CíNOVAS) • .•.•....... ' ... ' • . . . . . . . . i 
U. - (G,eRJBL)............ .... .. .... .... 19 
lll.-(J•Cl'.SON). .. • .. .. .. . .. • .. .. .. .. .. • 27 

IV.-(Gmo)..... .... ........ .......... 37 
V.-(R,n• Y DBLGADO). . .. .. • • .. • .. .. .. • 47 
Vl.-(Actu).... ... .. .. .. .. .. ........... s, 
Víl.-(VALDBtOMAR),,,. .,.,, , , , • , .' .. ,,.. 6<¡ 

VIU.-(C•NO). • .. .. • • .. . .. . • .. • .. .. .. . • 79 
IX.-(SANDOVAL).. .. .. .. .. .. • .. .. . .. .. • 91 
X.-(CÁNOV,IS) ................. , .. .. • .. • 97 
Xl.-{EL M.ISN:0 DON' ANtON'IO). , , , . , .... , , . 107 

XII.-(CuRRos ENalgusz) ..• , , , , , ..• , . , . . 119 
Xlll.--(FsaNÁNDBZ Sa,w) ..... , .. .. . . .. . . 129 
XIV.- -(Et }l(IS>!O),, .... ., ., , • ., .. ., ., , .. 141 
XV.-(Et NISMO)............. ..... • .. • • • 153 
XVI.-(G.1eRIBL)............... .• .. .. .. • 165 
XVIl.-lEL MISMO GABRl&L)...... .• . •• • • . 175 
XVIII.-(L• s ...... MADRJtsíi,).. ... .. . . . 183 
XIX.-(L• I\IISN• , ...... )................ 195 
XX.- (C.autu) ... , ... , . , , . . .. . .. . .. . . • 205 

XXl.-(V,a10s), ....................... 209 
XXll.-(SuÑ•• • OTROS). .. • .. .. .. .. .. .. • 229 

XXlll.-(Do• D10•1sio). • .. • . • .. .. .. • • 243 
XXIV.-(To•••oo) ..................... ,51 
XXV. -(Et MISMO). • . .. . . • . . .. • . . • • .. .. ,61 
XXVI.-(O•tBOA MoHBJON) .............. ,71 
XXVIl.-(CRISTÓBAL DB CASTRO).. • . . . .. • . >79 
XXVIll.-(Or&A VBZ CÁNOVU,) •• ,.,, ••• , ,85 


